
De este modo re ulta , que la e pe­
cie ovina manchega , s encuentra mag­
níficamente e tudiada n cuanto a su 
morfología y u aptitudes como pro­
ductora de c rn , de leche y de lana. 

in duda u explotación ha alcanzado 
importante progre o y mejora en 
cuanto e refiere a la unidad de sus 
caractere y a la cantidad y calidad de 
us producciones, a la atencione que 
e prodigan al ganado mediante abri­
go~, porches y apri co y a la buena 
técnica para la fabricación de u ex­
celentes que o . 

in embargo , la modernas prácti­
ca de cultivo y la co tumbres naci­
da al amparo de 10 medio qu ofre­
ce la mecán ica en todos lo órdene. 
e tá influyendo muchí imo en I cuan­
tía de e ta riqueza . que e encuentra 
al borde de una cri is que puede fec­
tarle más de lo conveniente en u 
efectivo. si bien esto con tituye te'11a 
para otro g' n ro de con ideraciones 
económicas. 

En e te momento nos ha par cido 
oportuno recorda r un a pecto de e ta 
raza. que ca i con tantemente viene 
iendo objeto de apreciaciones y de 

preferencia por mucho ganaderos. 
o referimo a la exi tenc;a. como es 

abido . de do variedade dentro de 
la mi ma raza. ampliamente conocida 
y de crita; a ariedad blanca mu 
extendida y la variedad negra o par­
da en v ía regr Iva. 

o e que a nue tro juicio haya 
grande diferencias en cuanto a u ex­
terior, a u biotipo, ni iquiera en u 
aptitudes. 'ino que en t' rmino g ne­
rale d adapt ción al medio y de pr -
ductividad que la competen ia prácti­
ca de lo ganadero con us pref ren-

ia hacían o t nsible a l pref rir el 
ganado negro al blan o. 

in embargo , actualmente. 1 gana­
do negro o pardo e ha reducido en 
proporción considerabl . debido que 
en e to pa ados años u lan ha 
venido depr ciando , en p roporcIOne 
inju tificada gún exponemos má 
adelante. 

La estimación de la varieda n 
n ce. sin duda . d~ qu ha ido preft 
rid por 10 pequeño ganaderos, dUt 
ños de un reducido hato que on till 
ye su tradicional p atrimonio, cuid ad 
y vigilado por él mi mo y por u fe 
miliare . cuya atencion s inv t TU • 

e han venido refle jando en una mf 
jor adaptación al medi , que le facil 
ta 'ortear todo los inconveniente J 
mi mo, poco f vorecido por la 111 

via por on iguient on alternal 
va frecuente de esc ez y aca o . r 
poca d hambre . 

. 'o es frecuente la exi t n la ( 
grandes reb ño negro; en cal l) 

bundan y abundaban más ante . m 
cho hato de cien a ciento cincuen 
cabeza , que como decimos, llama n 
atención por bien llevada ,como u e 
le decir e y ste mi mo elogio de 
ganado le sirve e s tisfacción p 01 p 
ional, muy legí ima p ra pref ri r q 
u o, lo tradicional de u ca a a 

blanco. pese a la epreciaclOn q ue 
p 

tenido la 1 na . por con iderar co JI 

pens do on el buen lado de u a' c 
male. u prod ctividad la me c 
r istencia para oporta r las a dv_' 1 
dade limatológica . c 

. o nos ha sido po ible obtener ¡ 

tecedel te ' relativos a la proporción 
ca tidad de gana o que n tiempos 
'aclos hubiese e ntre el blanco y el I 

glo pardo, p ro a juzgar por la c UI 

tía qu xi tía hace cuarenta añl 
cuando no otro empezamo a h e e 
tar la . lanch y por la notICIa 
de e llo facilit ban antiguos ganader 
no cr emos ventura o dedu ir. q 

en tiempos pa ado explota e 
iguales o parecida cantidad h 
blancos n gros. e inclu o que U¡ 
ra en en cantidad estos últimos. 

o ('ierto es. que cuando (,X II 

na un rebaño compue to de Ulla !11' 

da ovej blanca n gra . lo o 
siempre hemos cen ura O. po r pr~ 
rir 10 uno o lo otro en condi io ne 
pureza . la negras ofrecen iempre 
licularidad má atractiv s. no t 

ue decir si se trata de un h tajo 
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